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Nada conseguiríamos de las modernas leyes de hc­
renci,, si no hiciéramos todo lo posible por aplicad as 
a nuestr:1s empresas zoeconómic.1s. A la alturJ de los 
conocimientos de est01 importante ramJ J e la Biología, 
la trasmisión de los c"racteres hcredimrios se encuen­
tra obscurecida por multitud de fcn6mcnos que h ma­
yoría de las veces se nos explic.1n por teorfas hipoté­
ticas sin fundamento experimental alguno. 

Aun en cru<amientos simples de dos pares de ale­
lomorfos, cuando el rcsuhado en la f. 2.' no es en 
número el prácticamente esperado y se desvía de la 
proporcionalidad mendeliana prefijada, recurrimos al 
ligamiento factorial , anfi mixis o linkag, demostrado 
por Morgan en lo Drosophila )' concurrente por su 
complejidad a la mayor confusi6n de la herencia y 

constitución en los :1nim:tles supcl'iores. 
Y si no es el número de caracteres trasmitidos lo 

que nos llama la atención, sino que por el contrar· io 
lo que nos extraña es la aparición de for mas asccntra­
les de b especie que nunca pudiéramos sospechar 
exisricscn en el plasma germi11al de los individuos cru­
zados, tenemos para explicárnoslo que recurrir a la 
interacción facrorial, relegar a segundo lug.u el tér mi­
no factor hereditario. dcsarticub rlo en muhitud de 
gc11rs y admitir que cada una de cst:ls molécubs hipo­
téticas son capaces de producir múltiples acciones en 
el zigoto. 

La misma teoría cromosOmica de la h{·rencia demos-

trada experimcnt.tlmcnte por ,\~organ y sus discípulos, 
tiene sus impugnadores q ue, sin descartarla abierta· 
mc1Hc, nunifi e.~t.l n , con l ;;~. fuerza q ue d;1n las dcmos­
tr:lciones experi menta les, que en Lr t rasmisi6n de los 
caracte res hereditario$ h:ty que r.cner n1uy e n ~ucnta 
b s condicio nes físico q uímicas del ci topL•sma . 

El proble ma de la herencia, po r t.urto, pudiéramos 
decir· que en su complejidad se nos muestr;t en rela­
ción directa .;on d nlÍ mcro de carn~teres ét nicos cru­

zados e inversa mente p ro porciona l a la escala zoo lógi­
ca ele la especie. 

Por eso en nuestro estudio panicularísirno, forrnub r 
leves encaminad as a la t rasmisió n de las CJr.lctci'Ísticas, 

cs. una temeridad . N o obst.1n1e no< cree rnos en la obli­
g:Jción de in ici:t r diagnosis ~ootécnic.\s y contribuir 

con ello al estud io de su per· fe~cionamicnw, sobr·c to· 
do cuando los individuos a e.<tudiar entren ele lleno 

en la funcio nalidad mejorada por pertenecer .ol semen­
ta laje oficial o particula r. 

Pero antes de adent rarnos en este est udio, dedu­
ciendo de las car;tcter ís tica< étnica.< la verdadera cons­
titucio nalidad de los indi viduos dedi cados a la repro­

d ucción, haga mos todo lo posible por precisa r los tér­
minos genotipo y fe notipo, con cep tos ambos q ue cn 

su difcrcnlo valor , eonstituyon la base fundamental de 
este trabajo. 

Según b moderna co ncepción de East, el genotipo 

es la imagen del Filrrr; es el paisaje que mediante un 

d ispositivo especial hemos recogido en la placa foto ­

gráfica. M ás para que esa imagen o ese paisaje pue­

dan resal tar en todos su detalles (manifestación feno­

tÍpica) neccsi t.1mos un revelado r q uímico. 
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Pue< bien, d r~velador químico del genotipo es el 
m edio ambiente con roda< <us acciones. 

D e modo q ue según « te concepto. todo el poten· 

cial cxi~rcmc en los gametos y acu mulado, en d zigo­

to en el m(lonH:.n to J e b. fct:.u ndación. neccsitJ par-a 

desenvolverse el influjo exterio1·. Pero por Otra p.tr· 

te y ~1un4ut..:: el rnc ... lio exLcruo en toda :;u ampli· 

tud sea el cstimul,tnte, lo cierto es que las c.u:tctc· 

r is li ca ~ .1 n.:.veJar,c en el nuc ,·o ser r.l(lic:a n Ínrcg r:t ­

mcru c e n ~u pb c;ma germin:d; es dccrr, en su genotipo. 

Constit uc ión in tcrru y rlledi<> :tm hi~ntc son. en ddini· 

tiva, faclurc..') que M; complementan y de CLI Yd. acción 
conjunta y ordcn.aJJ M.: ha.n de ~on :,c.r~. uir lo!> <.: ar:lcte­

rcs es pecíficos buscados. 

Ls ,·e rdad q ue, acciones ecológicas conrrJri .ts al 

desenvolvim iento de v,u·ios indi,· íduos, pod r;\n produ­

cir fenotipos difcrcnres aunt..¡u c: h constitución de sus 

pla>rnos germinales n os den s~notipo; p arecidos o 

idénLicos. Pero lclmpuco t:s menos cierto que por mu­

cho q ue quisiéramos lracc r· oobr.,sal ir una funciona li­

dad o una característ ica ,1 fuerz-a de: J)TOporcionar ac­
ciones exteriores :'ldocuadas 1 n unca lo c.o nseg.uirÍ.tmos 
sin que prev i:tntcnrc. cs:t func ion:tlid:l(l o esa. C.1r:-acrc­

rístic,t radic ara porcnci:::dmcntc en el pb sma germinal 

del individuo, sometido a régimen ecológico tan exce­
lente como inútil. 

Como \"CI11 0S y a medid a. que profundizamos en 

cslas p=tlabras y en ~u vcl'Cia.dcro sentido cienrí (ico, el 

fenotipo - apat·icncia. c.~Lcrior \ ':t rdcg.í.ndose :1 .1\c­

g undo lugar, va pcrdicn J o importancia. ha>ta q ue IIc. 

g .unos a eons ide r·arlo colllo . Jgo s uje to d ruúlt ip lcs va· 

•·i:1n res, producido p or acc iones diferentes y la mayo­

rb. de b s veces .c:in valor alguno parJ el zootccnisr.t, ya 
q ue esas apar iencbs exteriores c.":ín muy lejos de ser 
Ja, q ue pdcticam cnt.c t-;;tdican en su pb sm:1 gcnnin.tl 
y por consiguiente. IJs que: pueden ser trans mitid:ls :1 

sus dcsccnclienu:s. 
Poi" el co ntri'lrio, d potencir.l heredit.uio de un in­

di,· iduo y la.< acciones c~o lógi c.1S q u e lo rodean son 

hechos de m:ixima imporr:1nci:1. L.1 sep:tr:~ ción prcci.s.t 
J e ous , ,,dores es ca<i imposible dc.,de el p rimer rno· 

mento q uc los d o.> pued en in fl uir grandcmcnt~ en su 

ulterior dcsJrrollo. Pero no ob~lanlc nos cncontramos 

en la obligac ión de saber discerni r q u.C variantes han 

sido producida< por el medio y q ué c.tracteres se po­

.<cen po r h crc nci.t; los p rimeros son sucep t ibles d e 

mocli fic.lción, hicn provo~ando medio~ rranc..1 mente 
art ifi..:ialcs o bien Hcvando nuestra'\ exp lor:~ ciones a 
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cl imas adecuados: los segundos, son in\'a riables y ame 

w inrnutabilid,td y existenci• sólo nos queda el recur· 

so de segui r explotando el individuo que rindo e.<.1 

utilidad cfeetiYa, o por el oomrario de.<echarlo del 

~cmenul:tj c como m:J.I rcproducmr. 

Twandosc de animales de corta gestación y muy 

prolíficos J., selección de in di vicluos dedicado, a la 

rc:proJucción seria fá cil mcdiJntc el an.il isis gcm!tico 
de IJ dcscencia. Pero esto es pdct ic.uncntc imposible 

en los animales superi ores, c.1 b:tlb r y vacuno princi­

palmcnrc, rrníporos por narurab.a, de larga gestación 

y de complicado reconocimiento del producto logr.rdo 

por lo di latado de b zona en que los scrncn~tlcs eje­

cutan su acción mcjoradora y qu t; se opone como es 
consiguiente, a scg11ir de ccrc.1 y en cortos días la se­
rie mcndeli:~.na de un C<lr.ÍCter que nos intcrest:. Es 
preciso pues, ::mtc b s expresadas ra1.nncs, inrenrar un 
procedimiento dpido de d iagnosis genorípic.ts que 

nos permita en corto tiempo concluir con la acción. ;t 

\'C~o:cs funesta, Jc un repradu,tor que, alÍn estando en 
posesión dr,; caractei'Ísticas excelente, lt-il:, mi ta, en c:un­
bio, conformaciones defectuosas. 

Determinar el genotipo por el fenotipo; descubrir 

por b~ c:~.racr erísticas c~teriores qué factores radicout 
en d pbsma germinal de un individuo, d ice 13arre r, ha 

de ser el pri ncipal objeto de anál isis en mcdicin:t hu­

mana. Nosotros creemos aoimismo que ello debe ser 

t.trnbién el primer cuidado de todo zootccnista si 

quiere que las exploraciones J e est• clase de animales 

marchen por der roteros firmes de rendimientos '! 
ut ilic!Jdcs. 

Conv~:m:ido de.: es ta necesidad, teniendo en cuenr.1 

que nueslra población anim:al fe encuentra en más o 
menos grJdo en franco estado dr..: vari ,tdón dc ~orde· 

n"d" y q11c precisamente existen en paradas oficial<"s 

y p.lrtieul:trcs gran cantidad de mest izos dedicados ,t 

la rcproducciÓn1 consideramos intcresanre este estudio 

dedi«tdo por entero a tratar de esa diferenciación, 

basJnJonos para ello en el me jor anál isis de b1 genea­

logías y caracteres étnicos. 

Panomos de una def inición clásica de herencia. 

Johansscn decía que cxistb heren¡;ia cuando en los 
JesccnJit"ntcs se cnconrraban los mismos genes que en 
sus pJdrts; hecho \"C:rosimil en planus y animales que 
se reproduzcan por auwfccuml=tción. 

Pero en nuestros animales superiores d concepLo de 

i 
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herencia dista mucho de ser el expre<adn por d .abio 
hot.ínieo danés desde o! primer momcnrn que la< fór· 
mulas het·cditarias de cada progenitor son do.< iguale.< 
y por consiguiente d individuo ohtcnido scr.i siempre 

el resultado de potencialidades compleu mcnte dife. 
rentc:s. 

Estudiando la trasmisión de la> caractcmtko; de 
manera general, tendremos que admitir Jos modali­
clade< de herencia: la h<rencia espccifi.a ~ la ra.:ial; 
y aún dentro de esta tíltinJJ se destacan indh•iduahda· 
eles con caracterfstic.•s propias tan des,•i.1d,,s de la cur· 
va normal, que el concepto de rn.t y C<pccie pierde 
todo su valor para dar pa.o al individuo y <obre rodo 
al concepto c<~ract'r ;,dividua/. 

La herencia específica. El dinami<mo por medio del 
cual de la fusión de un Óvulo ) un espermatozoide de 
équidos resultar:í si<mpre un é4uido, se cumple infali­
blemente. Las caracterfsticas cspedfiloiS se abren paso 
de todas maner.lS, y cuando descrufmos ese Luadro con 
la pr:íetica de la hibridactón, en su sentido zootécni.:o, 
la naturaleza condena nucm o intento con 1,, infecun­

didad de los productos rcsult.mto.<. 
Por el contrario, todo c.'ic clnnulo de clr:tcte:rísti~:a.s 

morfológicas o funeionab que dentro de la especie 
car.1cterizan a la raza, 11ecesitan por nuestra parte una 
atención continuada en pro de su mejora o de su con­
ser,·aeión 

l:.s una ley de herencia que se cumple siempre, la 
de la independencia ele lo< car.lcteres. Tod.1 h gJtna 
de particularidades que c.1ractcman a do< incll\·iduos 
de la misma raza, se han de dimibuir independiente­
mente (.:11 el zigoto y prccisamcntt.: en el momento de 
la formación de los gametOS u cclulJS >CXUJb. Este 

es el concepto simplista de 1. scgund• de las leyes de 
Mendcl tal como la conocfan los primeros genetisca;, 
que consideraban cada carácter morfológico o funcio­
nal condicionado por un solo gene o factor heredi­

tario. 

De este hcdto a los conocimicnlos actuales de he­
rencia ,., un abismo. Caracteres simples con solo u tu 
reprcscnt•ción en el p!Jsma germinal existen relativa­
mente pocos; y preci~tmente los m.\s importJ1Hes para 
nuestro estudio corno la puesta en h g., Ji ina, lo elevJ­
da producción l:íctea, el contenido de mantec.t en la 
leche, b talla, el peso. la mtcnStclad de la colora­
ción. cte., son producidos por diver<os factores obran­
do en el mismo sentido (factores poliméricos}. condi­
cionados al mi;mo tiempo por lacta re; pleiotrópicos 
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qu\! nos explican b correlación cxbtcnlc entre de:,­
igualdadc' hcrcJad,,. al mismo tiempo o poo· f.1ctores 
mmlific.ttlot·cs J e uso tan corriente en la nueva Ge 

nétic,l. 

L:1 herencia, com o vemo11, ~e nos muc.~rr.1 cadJ vez 

m:lS complc¡.\: y e< precisamente c.~c pot( ncial bioqut­

mi~o r.tn po .:o conoctdo, JcumuiJdo en el zigoto y 
distribuido independientemente en lo> gametos lo que 
no~ inr~rc:':t ~1scriguJr, por que de !!U conocimiento, 

del anali,is justo o aproximado de lJs localiz.•cioncs 
germi nales, hemos J c deJ ucir b ba;c firme en cu.1nro 
a la t r.lMni :, it.~ n Jc 1os caracteres que nos i m·erc-;~n. 

LJ. tcortl de ltnH:r e n cU.l ll lO a in\·csligJció n Jd 
genotipo, t iene como base ti.ondamcncal el an.íli>is con­
cicnzuclo y rlcu lbdo de las cara<:terbt ic" del indi,,i 
duo; e~ clccir, de su fenotipo. 

llaucr .t~1 nos lo e"-pn:sa: pero !!in embargo no nos 
da reglo> hJciJ b oonsccud ón de fine> verdaderamente 

práclilo!J. 
Comprobar si de este ;implc examen podemos de­

du ir 1.t ~ caracter Í.'II.IC."l.~ imprcs.1s en el p LtSm a gcrmi­

n:t l, c.l: e mprc'\:l, ~irdua en ex1rcmu, que nos apartarí.l 

de la Íin.1 liJ~d de este t rah~jo . Pero habiendo sentado 

como prcmis.t yue lo> términos genotipo y fenotipo 
auny ue teóricamente de distinlo v.tlor, <C complcmcn­
un en la. pd~tica.; teniendo en cuent.t :t.Sim ismo que 

es dilidlísimo distinguir qué gam.1 de var iantes han 
sido prod ucidJs por el mcdto amhrcntc y qué cla>c de 
p;'lrticularicbdc..o; e prcscnun como consccucn...:ia de 
su loc.t li >.tcinn en el pl:m11a gcrmin.d; y sobre to,lo, 
conocic.:ndo q ue l.t here ncia ~e nos nl uC::tL1'3 con moda­

lidades wmpl" t.tmentc difcrclltcs .nrrt c11 individuos 
de l.o misma familia, pretender reducir .t mcrJ fór mu· 
la tod,t cst• complcjiJad de hedtOs, es cm¡ eño pueril. 

El examen dd .l(cnotipo tcndr.l que e<rar condicio­
nado por diversidad de causas: por l.t mejor aparien­
cia del fcnnt ipo. por las condiciones ambientales y 

desde luego y de manera dccisi\':1 por la forma de he­
rencia en que se haya proscntado el caracter o particu­

l. r idadcs a e'aminar. 
Por eso nosotros teniendo en cuenta todos estos 

hechos, in iciAmos su conciso estud io en los siguientes 

capftulos. 

Exn nu:n del Genotipo co n <e_.i ~ t encia de forrnnil 

dnminnnt~80" 

!.a c<eahilidad de formas dominantes en un grupo 
:animal más o menos numeroso, presupone )a existen-
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cia. de forma~ I'Cccsivas contrari~ a c~c car:í.~tcr. E ::~ 
más, según las mod~rn<~s couccpciont·s Jc gcnCtic~l e n­
tre la.< que de.1cuclla la teoría de la presencia )' d e la 

ausencia, lo importante en d plasma germinal es lo 

rccc~ivo que puede convertirse en domin.uu e m.:.di.uuc 
b adición de un nu eYO fac tor. De modo q u e <cgt'm 

esta iJe,t, reccsivo no ind i~:t m ás que la au"c.:nciJ J¡; 
un factor q ue comunica sus p ropicdJdcs al d ominante. 

Por lo tanto en estos c .rsos, el análisis del pb>ma 

gcrnrinJI se no< presentad de d iferente forma segú11 
b cal id ad del carictc¡· que nos preocupe. 

En el examen d ~;; un carácter tnonogenérico, no su­
jeto J fac tores condicionales, se nos p ueden presen­

tar los iguicntcs casos to d os ellos de sol uciones dife­

re ntes: 

o o • • ooo-o • • • • 
~ r . ~· 

~ r :t' 

o o f . :\'' 

• - Cbt ... · - .. h , .... . o .... _.~ ... ~. ... , ... . 
o ......... , .. . 

r .° Cruzamiento de dominantes puros enrre sí o 
de recesivos puros entre sL Todos lo.< productos os­

lcnt~adn b s misma~ características que sus padres. 

2. C ruzamie nto de dominantes pu ros con recesi· 

vos. Tod os los hi jos ostentarán el cadete•· domi nante; 

pero todos e llos e son impuros. 

.3.° C ru?.:unic nto de dominantes impuros e nrre sf. 

En los hijos bs formas padres aparecerán en b si­

guiente proporción : r '4 do minantes puros 41 1/2 do­
minanlcs i mpuros ~ y L'-4 rect:sivos ( ) 

4.° C ruzamiento de domi nantes puros ~on d omi­

nantes im puros. Todos los produclos ostentarán el 
cdr.Ícter do min,mLc, pero la mitad Jt.: ellos serán im· 
puros. 

5.0 - Cruzamicnto de do minantes impuros con rece­
si vos. De la totalidad J e productos obtenidos, la mi­

t.ld ser.í.n tlominantcs impuros y la milad n:c~~i\·os. 
Como vemos, la diferencia de trasmis ió n entre los 

fn~torcs dominantes y L1s formas recesivas t·s muy 
grand e y complctJmentc diferentes sus result.rdos. 

L.rs primerJs se tmmiten infaliblemente de padres 

a hijos y su an.íl isis radicad sencillamente en b rigu­

rosJ uhscn ·,tncia de los hechos. 

Po1· cl~:ontrar io las fornMS re,t:Si\•as lo hacen muy 
frc'"ucntemc1He de maner;.\ indirecta, a través de varias 
generaciones. Su prescnci.I, requiere en el pbsma ger­

mi nal doble dosis del cadcrc•·, y por lo L1nto tendd n 

sic:: mpn: que .ser el producto de cruzamicnro.s entre 
dom inantes impuros o hctcroúgotos; es decir, de indi­

viduos de excelente fenotipo y de genotipo imp uro. 

Esto no.< explioa asimismo la herencia bibtcral; el 

caso, muy fn:cucme en familias numerosas , de b tras· 

mi.~; ión a b dt:Scendencia, por indi\"iduos JparcnLc· 
mente puros, de un CJráctcr no deseado, que no lo 

ob stentaban en su fe notipo las formas padres, pero 

que sin ernb;1rgo lo posCÍJn l:uente o reccsivamcn1e en 

su plasma germinal. 

De todo lo expuesto se deduce que en el análisis 

Je l genoLipo con cx:istcnci:l. de formas domi n:t nl c.~, és­
tas p ierden valor por su clara percepción y por el 
co ntrar io lo alcanza muy grande el conocimiento más 

o menos exacto J e la intcnsiJ ad con que en una po­

bb ción animal cualqll icra cxisle un carácter rccesivo, 
por que de el lo hemos de obtener, según Lcuz, el co­

n ocimient(l numérico de bs formas hetero,igót icas de 

J ondc materialmente tienen que surgir. 

f.a proporcionalidad en que estas formas hetcroú­

gt.Íli cas se cncucnu·an en una población ani mal cxami­

Md~. con arreglo a las formas recesivas, es muy pró­

ximamente la del 10 ° 0 • E.< decir , que si del examen 

ejecutado hemos deducido que el carácter reccsivo se 

nos mucstr.1 en la proporción de 1 roo, hemos así 

m ismo de esperar un porcentaje del to 0J0 de indivi­

duos ~cterozigotos con relación a ese mismo car.Íctc: J". 

O tra de las leyes biológicas que hemos de tener en 

cuenta en estos an.ílisis, .;n cuanto a la distribución del 
fenotipo en una población animal cruzaJ a libremente, 

es q ue éste siempre lo hace sigu iendo el porcentaje 

no rmal que encontrariamos en la F. z.' de cualquier 

cru>amicnto entre un par de :tlelomorfos; o sea el 
de r : 2 : 1. 

Y as1 vemos que partiendo de este rcsuh.tdo y ad­

mitiendo entre r.:llo.s reproducciones complctJmcntc 

lib t'cs, la proporcionalidJd entre domi11antes puros, 
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impuros y recesivos en eSJ población examinada sena 

siempre la misma, ya que no pueden re.1 lizarse m.Ís 

que las siguientes combinaciones gcnesic.1s. 

Totales.• 

Pórmul& : 

= 

• • + 2/ 4 e 
• + 2/4 ~ 

4/4 e 
2/4 •+ 2/4 ~ 
1/4 • i- 2/4 ._ -t .l/4 o 
l/4 • + 2/4 e+ 1/ 4 0 

2/4 ~+ 2/4 o 
21·• + 21• e 
l/4. + 2/-4 ~ + l/4 o 
v .. • + 2/4 e + v. o 

2/4 ~ + 2/40 

•l•e 
2/4~ + 2/48 
2/4e + 2/4 

32/4~ 
2 e 

4/4Q 

1614 0 
l Q 

Esta ley, de gran d or diagnóstico en una pobb­

ciOn hcterogcnea, se culllplc de la misma manera t.ra6 

tándose de caracteres polihibrido<. 

E.-nnu!n del Genotipo c.on exi1tenc.ia de l o rn,a• 

co.s:tantc~ e interm ediaria• 

Sucede nwchas \'<ees que el resulr.tdo en la F. o.' 

del cruzamiento de un par de :~ lelomorfos no es el 
practicamenrc espcr.tdo. En ve> de b cl:lsica propor­

ci6n I : 2 : r nos encontr.lmoo: ante formas inH:rmc­

dias en posesión de fenotipo< parecidos. 

Un ejemplo que aclarará el concepto es lo sucedi­

do mediante el cruzamienro, clásico en los textos de 

Genética, de gallinas andaluzas blancas con negras 

para la producción de b gris; siendo asi que lo que 
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obtencrno; no e.> l.t color.1ción gri<.t.:c.l de b plumJ, 

sino ¡;allin•s blanc.ts con n1.1nch.1s negra.< cspar~idas 

mls o meno,; uni formemente por b c.1p.1. 

S i proseguimos el cruzamiento e ntre éstos hlbridos 

d e primera generación, que en C~rdobo <e le.< d..:no· 

mina r•z. Pierrot por la mcxb!td.td de sus .:olores, 

no se produce la d.ísic.1 disrunci<ln d e .:aractcrc> en 

la p roporción de 1 negra: 2 Ptcrrot: 1 bl.nca que >C· 

da lo nacur.1l , sino que por el contrario lo que segui­

mos obteniendo son ¡., mism.ts form.t s padres; es 

d ecir, g.tllin." Pierrot con fenotipo ca>i idéntico. 

Pero ~¡ nuc:>tr,l obser vación nn c.o.: .~urh.:rfici:t l y ha­

cemos objeto de medida hiométrica la intensidad con 

que las manch.,. negras .<e disrribu ycn ¡.>ol' i.J capa 

blan~a, veremos que existe una vcrdadcrd curva de va. 

ri.tbilodod )' en la que, partiendo del grupo m.ís n ume· 

ro<o de mdi,·iduos que ostent.u t C>J supcrposictón de 

caracrcrc~ cdsi de mJncr~l uniforme, o;c. iniciJn desvi:~ ­

cionc> hacia un lado y otro de la c urva h><tJ cncont= 

individuo~, mu} poco numerosos por cieno, cntcr.t ~ 

mente blancos o cnter.1mente negro.<; flu ctuaciones 

mJAim.a )' mini m~ de dich.1 curv:t. 

Nos encontramos en este caso ante UIU nuc \·;'1 mo­

dalid•d de herencia, aquella que pre<enta el c.1r:Ícrcr 

q ue intcrC!td con un valor intermcdi.lrio entre los va· 
!ore> de los dos antecesores, y que guard• correlación 

muy cst rt:clhl en 4iu~ diferente~ intcr prc:ta.ciones con 

esa noción antigua de pura sangre, mecli• >Jngre, 3 14 

d e sa ngre, e tc.; proporciones iJca lc> de la vieja zoo 

tecn ia que nos scrvian par• cxplic.H' hipotética mente 

la cant idad de sangt'c contenida en divcrs.ts gcnco·acio­

ncs de nH.:::,Li:t.os. 

El an.1lisi< de la fórmula hercdi1aria en c>tos híbri· 

dos po limértcos ha de tener como b.t>c fundamental 

la aprcci.1ción dctalladísima de la intensidad con q ue 

el caractcr se presente dentro del grupo, Y• q ue es• 

m rensidad, en mi. o menos, se d ebe JI acúmulo en el 
plasma germinal de genes o f.tctorc.< hereditarios 

o brando en el mismo sentido. 

Siguiendo nuestro ejemplo en las ga ll inas Pier rot 

y su p oniendo que la superpmición de sus colores esté 

condicionada por solo tre> factores en cada una de bs 

formas p.tdres, los que conocemos por los signos Q 
Ü Ü para el color blanco, y • • • para el 

negro, las post bies combinaciones en el plasma germi­

nal darjn lugar a la formación de ocho gametos dife-
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ftCnerJC:ÍÓn filidl J lo~ 'IC~enu y cuatro individuo-: 
.tnot.tdo> en d cuaJro >i!luientc )' en los que JcbJjo 
ele cJ<b pm iblc comhinación hcmu> colo~ado un nÚ· 
mero, que tnclica 1.. cantiJ.tJ ele factore< blancos t¡uc 
en dl.t lldn cntrJdo. 

Fl prcccdcnu: rc<llitJdo lo podtmos anotar ¡¡r.í fica­
mcn<r eolutJndo .ohrc un.1 lfnea homonul-olx:i>.l 

el numero Jc bctor;;; l>l.tncos que entran en juego, )' 
!-ubre OtrJ~ \'C:rtu.:.tlc, orJcnaJas el numero de \"C· 

ce> q ue eros fJe<ore> >C combntJn, dando lugar • la 
< i~uicntc cun-.1 ,le ,·ari.tbdidJd en iJ que f•c ilmente 

1 U 

.~ 

h 

podemos ;aprcciJr que, de ::>c~r:: n iJ y cuJtro inJi\·i 
duos lo¡;rJJos, l.tn solo en do s se han reunido 
rodos los iJctorrs propio; de los dos grupos en pugna 
(fluctuación mhima y n11nim,1 de dicha curl'a) y que 
en los ,c<cnta )' dn< rc<tafltC<, la oupcrpo<ic1Ón de lo, 
cJr¡¡ctcrc$ hiJncos ~ negro., es un h..:cho cvidc!llc: :,o. 
brc todo en lo:-, grupo~ m.1:-- numcro;,o~ 1 5-~0- 15 t:n 

que el equilibrio cflll'c los ca¡,octcrcs JlltJgÓnicos es 
r;1n gr-.utde que, ~1 simple vista y con c~Jmen superfi­

cial, el grupo que obserl'cmns !lOS da la sensación 

ciert.l de ser el re>tduJo de una cbc de hcrcnci,1 
t:ntrc formas lOStJ.ntcs e intcrmcdiJri.ts. 

El Jn.lisis del ¡¡enotipo en el c:I<O precedente, reb­

tivo a una simple inlen;idad de coloración o en otros 

~imil:tri!co. ~e nm muestra ~n b pdcrica de manc:rJ n:­

lativamentc scncill.. 

1\rn '\Ul!cdc .1~Í cnn .tnJi isis de lJ.TactC'rÍ~tins funcio­

olJb (p::su, ¡noJuc"ión ljclea, aptirud para b pues­

t.1 cr..:.); por que lJ imcnsidJ.d con 4uc .)e no) muc)trc 

no solo dependerá del acúmulo de be~ore< francJmcn 

re fJ ,•orJblcs .t su desarrollo, sino de las condicione. 

ele medio (a l imcn~1e1Ón, gimn,istica fun<i-Jnal, tempe­

ratura, hunu:dad, etc.:.) tJn dccisiva."i en cqac; tuncion:t­

lidade<. 
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En estos casos el ani lisis de L1 fórmula hercJit.t ria 

ha de tener como punto de part ida una paridad c~.lC· 

ra entre los individuos examinados, no ~olo en sus 
condiciones de raza v edad, sino en las car.u:terístic.ts 
ccológic;-¡s .1 que est¿"n sometidos. 

La apreciación minuciosa y demllada de sus rcnJi . 

mientas sed la base cxa~n de su ~clectión; 1\elc:c...:ión 
que nos ha de servir pJl\1 .1cumular en gcncr.tcioncs 
sucesivas y en estirpes o f:t milias puros la 101.tlidad de 

los fa ctores ~worables al car.Íctcr que nos interese O 

por d contrar io hacer subsistir las formas intermed ias, 

si el ello lo que zootécnicamentc nos pn:ocupa. 

L.1 \'aloración de un semental por el an:ílisis de su 

ascendencia, es método selectivo muy antiguol em­
pleado en todos los países que se han preocupad o de 

la mejora de sus ganados. Claro es1á que, en principio. 

se usaba de mancr·;1 empírica, sin darle más imponan­
cia que la que se le conced ía al fenotipo con e l que 

estaba Ínlimamcnlc ligada. 

Hoy día, su mejor realizaciÓn: se cncuentrJ unicb. 

a la consanguinidad, mcdianlc la cual al acu mula r 

sobre un reproductor todos los factOres necesarios a 

~;;;;; ~¡;;¡;,;el deter,;; i;,~da, " logramos perpetuarla en su 

descendencia. 

La primera medida necesaria para efcCiu.tr un buen 

análisis genotípico, es el :írhol genealógico. Es decir· 

un documento en el que partiendo del indi l' iduo a 

examinar podamos llegar hasta la cuam o quinta ge· 

ncr:~.ci O n como mínimun y comprobar qué clase de 

características se le han ido acumulando en cl trascur. 

so de esas gcncraciortc.c;; dato importantÍiiimo para de­

ducir su humozigosis o su hctcrozigosis. 

En principio esto.'\ ,locwncnros no servían más que 

para determinar cuantas generaciones libres scparah3n 

el indil'iduo a exarninJr, de olro reproductor cons ide­

rado como bueno (método de Lchndorf). Con esto lo 

único q ue se conseguía era saber si d reproductor 

examinado se encontraba lejos o cerca de es~ otro as­

cendiente y deducir de ello su hondad. 

Este concep1o simplista de la utilizaci6n del .írbo l 

gcncal6gico cayá inmcdiat:uncntc en desuso. siendo 
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; ub; t ituíJo por la apreciac ión de lo< coefic iente> de 

consanguini<bd y cocficiemc.' de parcm csco. J>or el 

primero de e llo; t ra tamos de aprecilr la infl uencia 

que u n de1crm inado reproductor puede ejercer sohrc 

s11 dc.scendenci.1, por el conocimiento J c J.¡ de todos 

su~ :l~cc.ndienres. 

S imp lificando su f6rmulo, la pudié ramos cxpre.or 

de !.1 siguie nte forma: 

e R y too 

n 

En b q ue e Codicieni'C de Co)lSJJlgui nidad. 

R = ru.'rmcro de :Jntécec:ore'\ comunes y n - ntÍ mcro 

total de antccc..~orcs . 

P:u;¡ determinar e l "Coeiicicntc de pJrcntt:~CO • , te­

nemo.l que empezar· po r halbr el • Gt·aJo d e par·en­

tcsco bibtci'JI •, cu ya fó rmub l.t podemos cxprcso r d e 

la siguiente manera: 13 = (Rp ·! Rm) - Z. En l.t 

q nc 13 - parentesco bilatcrol, R p = antecesores co 

munes paterno:,. Rm = antecesores con1uncs nl::tter 

nos, y Z ntÍmero total Jc .tntc~csurcs comu nes e n 

bs d os líneas. 

Para s u <.h:n.:rminación te ndrÍ.lmOS q ue separ~l r la 

línea m:ucrua de la p::ttcrnJ, dctc rm m .u e l 1l1
1
llllCr o d e 

ante cesores cumunc:, a c Jda una de c ll:ts, sum.11· los 

resultados para c,tda ge ner".tción y el to t•l , rcst.rlo del 
número Integro de antecesore:, comunt:.l tambié n e n 

cada gcne r·.1c iÓn : los to tales obtenidos, llOS Jar:\n el 
• G rado de parentesco bilateral. 

U na vez en posesió n de r..:Mc JJto, obtenemos el 
"Coeficiente de parentesco • por la >iguienle fór mul.t: 

C p. 
13 X •oo 

n 

En la q ue ep. - Coeficiente de parentesco B = 
Parentesco bilateral. y n = nt'nnero tota l de antccc· 

so res. 

Para mt:jor compn..:nsió n de las anteriores fórmulas 

y ante la irnposibi lidaJ e n que nos encontramos de 

serv irnos de un árbo) genealógico auténtico, cstudi.I­

rem os una genealogía hipotetica de estrecha consan· 

guinidad, en q ue partiendo ele un individuo X , llega· 

mos hasta la qnin1a gene ració n. Ello nos ha de ser vir 

para la me jo r d ivulgación del problema que nos 

ocupa. 
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Con el ¡m:ccdcnrc :írbol geneal ógico procedemos 
a determinar el .Codicicnre de consanguinidad., para 
lo cual Iremos de confeccionar previamente la siguicn· 
re rabia de antecesores comunes. 

G .A N .A D I. R i .A 

.l·' .¡-' 1.1·' 
A mecei(Jr. .1, 

fdcm d 
ldc:rn 
ldcm. 
ldem 
ldem 
IJem 1.. 
IJetr, 
IJem 
IJern. 

TOTAI.f~ . 
...._ -·1--+---1-......., 

Sub:.tiruyendo b fórmul. C 
R '< 10 0 

pur su 

,~erdaJero ' Jlor, null encontrarcntos con los siguiente~ 

Coeficientes de consanguinidad para cada gcnerJcion: 

r X 
4 

roo e 4 X 
3 = 8 

C _ r r X r oo _ 
68

,_ 
' 16 5 

o6 X roo 
8 

. 
= 1 2) 

32 . 
e, 

100 
= jO 

Como fácilmente podemos deducir. el grado de 
consanguinidad sed tanto mayor, cuanto m:ís se ;leer· 

q ue el cociente obtenido a roo. 
La fin al idad que perseguimos con d empleo de 

c>IO> Coeficiente:.! no os mjs que b de ob1cner un• 
cantidad por la que poder deducir el gr.1do de caneen· 
r-ración ele sJngn: t:n un rcproducror. 

Con el que acabamos de <Studiar hemos apreciado 
l. conccntrJciÓn roral de un individuo con relacion a 
una generación X. Pero no debemos olvidar que c;te 
este individuo X cx•minado, es producto de dos ra­
mas ' ' y b cada una de ellas con su< caraCierísricas di 
ferentes y que esa concentración de s.rngre que con el 
Coeficiente de Consanguinidad hemos hallado, es la 
suma de rodas las car.lcrcrísticas Jd padre a y de la 
madre b acumulad,. en el hi jo X pur dos rama, de 
ascendientes complc~amcnre diferentes en su esencia. 
Es decir, que aun cuando, por sep>rado, el codicien te 
de .:ons.1nguinidaJ de cada uno de lo1 ascendientes de 
primer., gencrJción !~ y/, sea muy grJnde, si ostentan 
en cambio un solo car.íctcr .~ ldomorfo, dar.ín lugar • 
prod uctos hctcro>igoros. 

Como consecuencia de esto, lo importante en la in­
,·csti¡:;acion Jd genotipo pur la ascendencia, no es d 
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coeficiente de consanguinidad, sino el de parentesco. 

Hallar la fórmula que nos exprese el nt\mero de gcni­

tores comunes a las dos ramas. 
Siguiendo la norma trazada, para su obtención, tcn-
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d remos que obrar por separ.tdo en las d os líneas, ha 

llar el parentesco bilateral y úlrímam~nte y tenie ndo 

en cuen ta e1te dato , d ete rminar el coeficiente ele pa­

rentesco de b s igu iente fo r ma. 

T,\.BLA. DE ELIMINACIÓN DE ANTECESORES COMUNES 

RELATIVOS AL PADRE A 

d . 
f. 

r 

N OM BR E 

3 
1----¡_:_ 

1 3 L 1 

Numero toul de l nteeejores comun<J. 

RtLATIVOS A LA MA DRE 13 

t'O MilR E 
Genc:-Je.ion e n que re;aparccen 

.1 , • • • • • •·• ·• · 
d 3 
'·· f . 3 
~ ...... .. .. . 

Tat.alc:J de b. mJdrc . .. . 
Mi .. los toules dd p.tdre ... '1--'--+~'-+-.:C'.:'-I 

Sl-t\li\:-1 

GEKF R AC IO ;'H S 

+ ' 

Men os sum.- .&ntecc.mrc~ 'omuncs .1. I.H Jo:s r.u n.ts 

lgu~l :ti P1rentuco Bihw.::r . .l . 

>6 

1-_ •_¡__¿_ _ •_l_ 
1 ;¿ ·t J 

Y d cct í vamen tc s i sutítuímos la fó r mu la 

B = (Rp T Rm) - Z por su ,·cn ladero valor, en 

la +' generación, por ejemplo, tenemos que B. (pa­

rentesco bilatera l) = (4 -l 3) - t r = I ' - 7 = 4· 
En posesión de este <bto no tenemos más q ue re ­

presentar por sus ,· erdaderas cifras la fórmula 

e B X roo d . l e 1.. . d p =- para etermmar e oe 1C1ente e 
n 

pan:ntesco para cada gc!H:radón, de la siguicmc forma. 

ep, = t X roo 25 ep, 2 X t OO 
8 = 2j 

4 

e 4 X J OO 

P< = r6 = 25 
3 X too , 

ep~ = •o = g 37 
.>-

La d iferencia de los resultados entre los dos coefi­

cientes es tan ostensible, que para nada tenemos que 

ins isti r sobre ello. 

Iguales en b primera generación, van distallci.Índo. 
se paulatinamente hasta llegar a la q uinta, en que nos 

encontramos ante un co ef icie nt e de consanguini­
dad= 81'25 y un coeficiente de parentesco = 9'37 . 

Y efectivamente, sí Jnalízamos el Jrho l gc nea logico 

de que nos hemos ~crvidu, no tenemos por menos que 

nota•· q ue, el generador a no se rep ite en la lín ea pa· 

te rna y s í lo hJcc en la otJt.e t' tt.t , y que el generador [, 

no se rep ite en ni nguna J e las dos. 

Nos encontramos, por tanto, ante un caso de unión 
consanguínea de pad re con hi jos y en la que co mo es 

con .~igui cn(c 1 el tHÍmcro de genitorcs comunes a l.ts 
dos rama~¡ scrj tanto menor cuanto más .lv.tncemos en 

las gcncrac.ionc.s, y vic.cvcr$:1. , unro mayor· cu:1nto más 
próximos nos encontremos del individuo examinado. 

Estos coefic ientes, de gr•n utilidad en Zomecnia, 

se encuent m n, a nuestro juicio, obscurecidos por la 

formo de o bten cion . 

Es práct ica íncvírablc, al prerender o btene r estos 

resultados, sentar como axioma que> la existencia del 

hijo supone la de sus a.>ccndícntes; Jnor:\nd o los .;c to 

seguido (aunque entre paréntesis como podemos apre­

cia r en cua lquier g enealogí• ) , y contándo los para las 

u ltcriores operaciones. Es lo 1nismo q ue si nosotros, 
en vez d e anotar para el coefic iente de con sangui ni-
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dad d ¡;coer.1dor i L.ln solo o n.1 \'CZ en !.1 +' !1Coera­
ción ~ otr.l LH l.:a .:;.\ lo hubieramos h~cho un:t en 

la --t-' ~ (_¡) en IJ 5 •. por q ue .tdema' de b que e n 
rc.11ttbd le w rresponclc, lo hnbicramos tenido q ue ha 
~cr do, vece< m.1~ por ~us .n ccnLiicnt\..'-' ./o: as ..:cndicn­

te' <¡ue en rca ltdad c\i, tcn, pero cuyJ fó rmula ltcrc­
Jit.ln.l de;:,cunocc mo o, v ~U) .1 i ud u~ iún en buen.t le) ~c­
oétiCJ del.emu' dc>cd tJr; y.t q ue lo intcresootc en d 
~m pico de r..,to ' cucficientcs, LOI110 dejamos expre~:tdof 
no e' nd< <¡tte Jc,lucir L1 ho mozigo, i< del po·e<unro 
rcprodu"tor. 

b tc go·ado de homozigo <is lo podemos aYcrig uar 
,l'i mi"no, rnedi.llttC la fúnnu la ( 1 1 ( 2r J ) )n , 
en Lt que 11 rc¡.>r·c.,cul,\ d número de carac.:LCI'c::, alclo­
mol'fo~ que cntr.m en ju\,:go, y ,. la gcueración segt·c­
gante. ¡\..,¡ por eje mplo cu el caso d~ querer H 'Criguar 

d gr.odo de homozigosis en indi ,·iduos de +' genera­
co,í n diicrcnci,tdos por tres pJ rtes de ald o morto.<, 
rcndriamo, qu" de<.tn·o llar d sigu ie nt e binomio: 
( o 1 ( 2

1 
1 ) ) 1, cuyo resulu do nos d3rÍ3 el nú­

mero pruhable de in-lh·iduos h0 me>zígoros o hetcrozí­
¡:lOIOS e 11 esa población. 

Esta o pcr.1ción >e puede >implificar subst itu,•cndob 
po r un quebraJo e n yuc el numcraJor es igual J 

(u 1) 11 , y el denomin.tdor igu,1l a (zr) 11, o se,¡ en 
(2 1 - o ) 3 ( 16-t )' , _a_ 

11 UC> lrO C3<t> ( 2 4 ) J ( (
6

) 3 
1
6, 

i recordamos, cst.l fM mul.t <e parece a la e mplea 

da por In antigua Zootccni.t ' , J, ¡ . •s, , 
2 4 8 16 ctcctc-

r.1, pao'.l determinar d g o·adu de concentración de san­
gre en cruzJmil·n to continuo¡ t:n la que el numerador 

r.unhién es i¡:ual JI denomi nador menos 1, y de la yuc 
etc cliFc.rt nl.! i:. ta.n sólo en que~ en ést,l, no tenewos en 

cuenta m.1~ qt~c L• gencrJcié.n, y en aquélla, ademls 
de la gcneraci,in, to ma mm como punro de partida los 
cJrdctci'CS difcrcnciJie'i. T :lnto un J con"' O orra las con 

~idcl ,uno~ , en buena pdctica1 como auxil iJre.li 'ic1ectt­

<O< de v•lor: pe ro nuncJ cumo base substa ncial de di 
F«: rcn¡¡: iación zootécnic.l. 

Como vemos en el c.umc n del p lasma ger minal 
por la ,lsccndenciJ , hemos de tener en cuenta multi­
tu,l de f.ICio rc<, r Junque el em pleo de .írboles gcnea 
lógo.:o< y fó rmula• exprcsad3s nos simpliliq ucn el tra­
bajo, nu nca dchcmo< o l,·id.tr q ue roclo ello nad.t re­
pn:scnL:t si no va acomp ::1ñado de b. aprcci:tc ión mi­

nucios.t de la, car-.Jctcnst icJ> y rendi mientos del pre­
sunto reproJ u ...: to r > su .t~ccndcncia; lm ica fo rma de: 

:1 lc.1n1Jr rt: ~uluJor¡ cnuncnremcnrc pr.Íctico\j de :~ ::u c r· 

d,, con lo c\ prc-ado al tl':l lar del plasrnJ germinal con 
foJrmJs JomtnJillC) e intcl mcc.l iJri.c, . 

A n ális is del G~notipo por In d~sc:cudencia 

Dejamo> npre;aJo <¡ue el .ln.\l isi> genético por iJ 
de•ccnJeuda encuentra en l.t pr.íctic.t <hlicultadcs on­

,uper.tble< dcbid.ts .1 multirucl de circ uom anc•J<, sien­
do N .\ l.t c.on<.t de que ha <ra lo fecha no rcng.omo< 
un.1 oricnudón fij.1 c.JUC seguir en d:,unto de ran c.1pi­
ta l import.mci.l )' <¡ ue c.1da p.1ís, y dentro de éste cada 
Ccnt,·o E.\pcritncnt ;t \, sig:1. proct"di micnto:, distintos en 
el .tfán de buscar f6rmulos .tdecuatbs .1 cstJ fi nal idad. 

1 .t ba<c fundamcnr.ol del an.\lisis genético de un sc­
rncnl.l l. por <u dc.<ccndencia, no puede ser orro que 
el n tÍm~ro de productos controlado.; a mayor cantJ­
dad de de;ccndicmcs cxaminJdus. mj; 6jeza en nucs­
lr .u. .1pn:d•donc:~ )' "ke' cr~.1 ; a menor m'um:ro de in· 
dividuo; en la e, plotación, mayores J illcultadcs en la 
reJiiu d6n de nuestro intento. 

En la p·áe~ ic.t, es con csra h.1se fundatnLntalisnna 
con la primcrJ que tropezamos. ya que nuestras cx­

plotacion: > ganaJ crJ> no sólo >un pequeñas en núme­
ro, ; ino que el prohlcma se encuentra agra,·ado por 
la l. rg.¡ l'e'taci6n de nuestras hembras domé;ricas de 
reducidas produclo,_ 

De >qui prcdsamcnte la imporrancia del scmcnc•l 
en la práctica zooté<nica, por que .ti fecundar a un 
m'1 mero m.tyor o menor ~le hembras, nos put:de pcr· 
mitir, ell tiempo rclati\oHncnte cono, el que l_)Oddtnu.l 

deducir pM el control dt sus producros la hondad de 
su genotipo. r .• dccil·, 1.1 cvidenci J absolut.l de que en 
su rórmub cromosOmica existen los facrorcs neces.,. 
rio; par.t hacer sobrc;alir en ;u descendencia una C.1-
r¿;,;ccrbtkd mhrcsalienlt:, y J>oJer con;,tituir así, estir­
pes o fa milias puras de altos rendimientos. 

Pero este conrrol de la dc.•C<-ndenci,l en que se basa 
el anilists del .cment.ol, se cneuenrra, a su vez, rode.1-
Jo de di1·erm circun>!Jitcias que lo pueden oscure­
cer, rdati1as todas ellas al medio en que >e descm·uei­
"Jn los indi1 iduos controlados. 

Supon~rmo, dos hcmhr,t< de aiL1 producción l.íctea 
do:>cendientes de indi1•iduo< cc>nSidcr.tdos como gené 
ticameutc puro!! con rdación a ese cadcu:r; pero que 
sin embargo se encuentran en medios completamente 

diferente<. 1:1 control de su producción tiene que ser 

asimismo <le. igual a pesar de ostentar idéntico pl>sma 
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germinal y su mayor producci6n estarj a favor de 

aquella 4uo '" encuentre rode.1da de mejore; condi­
ciones ecológicas y alimentada supcrabundantcmentc. 

Y aun dentro do las mismas condiciones de medio, 
la multi tud de factores que influyen sobre los indi1· i 
duo< es tan grande )' tan variada, que no es de extr<1 
ñar quede oculta para nosotros !. \'crd.Jdera .:onstitu­
cion•ltclad de un indi,·iduu, ,on derrunenro del ¡uicio 
que formemos de sus geuitorcs. 

Es preciso, pue<, en el a~d l isis del genotipo ¡><>r b 
descendencia, rodear a ést.J, en el momento del con­
trol de sus rendimiento<, de las mh imas gJrantias de 
cquiJJ.J en el trato; dcl\c:trt.l l' en JHICSli'Js Jno(a~o: i oncs 
todo aquello que supong.unos pueda ser resultado de 
!Js acciones exteriores y no cargar en el debe de la 
potencia hereditaria dd reproductor cuyo genotipo 
tratemos de analiZJr por esto mctodo. mjs que lo -.. 
trictttmente constitucional. 

Entre las funcionalidades cuya rrasmisi6n por inter­
medio de los machos se han cstudiu lo mejor, se en­
cuentra la lechera y mantcqu~ra. Extsren in!.nidad de 
enS>lyos e investigaciones en ~.:~Le sentido que nO!\Oiros 

omitimos por no hacer interminable e>t~ rrahajo; ro­
das cll.ts tratan de simplifoc.,. lo .írduu del problema, 
reduciendo a meras l6rmulas los resultados del can· 
rrol. Algunos autores, como Turncr, llegan a ospeci6-
car, después de complic.1dJ< comprobaciones, que la 
madre interviene en un r6 ° 0 .::n la trnc;misión de es· 
tas caractcrÍMica., y d padre con el Ss 0 

0 restante. 
Pero siendo estos caracteres que nos ocupan, como 
tantos otros funcionales, d producto de facrores polí­
meros, y s.1 biendo que éstos se distr ibuyen entre los 
gametos en proporci6n adecuada a ;u número, no nos 
debe extrañar que en los momentos actuales y en to­
dos aquellos países que se preocupan grandemente de 
estos problemas, se le de ranra import.\ncia a uno co­
mo a otro genitor y que el análi<is cld genotipo de 
un semental esté condicionado por su gene.1logía y 

por el control funcional de su dcsccnd~nciJ. Por la 
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primer.\ en Cll.\1110 nos dice por >U> cocr.<icntc> de 
consanguinidad y de parente>co el actímulo 4u~ en >u 
pJ.J<ma get•tnin.11 pueda haber de CSOS f.1 ctOI"CS políme­
ro,, .1dccuados. Por el «gundo, por ser la prueba le 
hacient e de .<u potencialidad rr><mi<or.1. 

r\hur.l bien. como c<ra-< hemhr.l< no llcg.\11 al m.lXi­

mo de su producción ha5t.l el tercer pano como mlni­
mun, ;e corría el ric;go de que cu.mdo llcg.iramo< a 
percatat nos de la bondad de un semental como nte¡o­
' ador, tuv iér.lmO> que dcscchJrlo por su edad. Este 
incon\C."nicnte dc,,lpan:ct:: rd~ttiv.1mc.:n1c comparando 

ciclos aislados de producción Hetea de la mJdrc con 
<us hijas; primer pa rto de !.1 lt ij.t con la tOtJ! icL,d de 
leche producida por la madre también en >U primer 
parto; <cgundo de Ll hija con d segundo de la madre. 
ctccter.l: de e<ra manera podemo< dJrnos cuenta con 
rcl.tt i1·a prontitud, con que intensidad ha progresado 
b sdcccion en Ll dc.<ecndcncia ; s iendo de abmiULa ne­
t..csid.uJ p ,u.t considerar como gcnLI IC.1mcnte hueno :l.! 
>cmcntal colllroi.¡Jo q ue la producción de i.ls hija< en 
esos péríodo, ,\i>l.tdo, de l.tctJcicín ;ca -"tpcrior a la 
de ~us m.1.dres en cs,l mi~m.t épuc.L 

1 o que dejamos expresado p.tr'J c>t c c.1>o lo pode­
mos hacer e xtensivo a la puest.l en 1.1 1\•lllinJ, a)., pro­
ducción de carne o al poder Jinamométricu. Lo mis­
mo que en la primer.1, 1.1 sclccdon J e estas funcio­
n.•lid,rcle< dc<can<.1 <obre 1.1 base firme ele un control 
extensivo y U03 r igurosa observ.\llcia de los rendi­
micnLo\. 

Como vcmo, , el an.ílisi> del genotipo por la dcsccn­
dencin es el Único que nos permite couoccr en toda su 

in tcg,-id>d el poder mejo,-.tdo,- de un semental y su 
potcn\!ia trJ~mi~or:t, y :tUnque p.1ra su inv(stigación 

necesitemos infintd• d de pruebo< )' por lo tanto se.1 
difí cil lb·arla a cabo, tcnemo< el ineludible deber de 
intcntH ;u realización en nuestros Centros Oficiales, 
lleA•ndo con ellu a la posesión de sementales de altos 
rendimientos, y a la mejora de nuestra g:madcrb 
como fi n. 


